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gran actividad: ora tiene que trasiádarse a tal sitio
para pronunciar un discurso; luego debe disertar
ante un grupo-selecto; para mañana tiene pensado
ir a una escuelita para conversar con los niños,
como ocurrió en otra de sus üsitas a nuestro pafs,
cuandg se presentó a la escuela de Juan Viñas. He
aqul pues, lavocación de estar siempre enseñando
e investigando. A los ochenta años vino de México,
hasta el Guanácaste a comprobar unos datos sobre
un estudio de José Martf. Por eso entendemos la,
sinceridad suya cuando dice: "Asf ha sido mi labor
en mis primeros ochenta y tres años".

Por ot¡o lado, la trayectoria del Maestro Cor-
dero Amador demuestra muy claramente lo impor-
tante de una buena formación humanlstica en
cualquier profesor, aspecto que actualmente en al-
guna medida se ha debilitado por nuevas visiones
en el campo del curriculum..

Se tuvo, además, cuidado esa tarde del 4 de
junio de 1979, en distinguir en la persona del Dr.
Cordero, cómo un educador puede llegar arealaar-
se plenamente. Eso es este maestro, a quien sus
alumnos mexicanos no terminan de homenajear, y
que ha escalado los puestos más satisfactorios, y
más elevados, sin apartarse un ápice de lo que ha
sido su vida: la docencia. Asf lo demuestra su ex-
tenso curiiculum vitae, un resumen del cual fue
entregado a los que asisüeron a esta reunión.

Con todo lo expuesto anteriormente, los a-.
lumnos estuvieron frente a un ejemplo vibrante de
satisfacción profesional, de una ree'lización ta¡r
profunda y vitalizante de los ideales, obtenido eso
con solo las actividades que ofrece el oficio.

El espíritu superior del Dr. Cordero le fr:az6
un camino, en el que no se encuentra el dewfo, ni
la encrucijada dudosa que lleva a otros hombres al
trabajo fácíL, a la satisfacción material inmeüat¿
por el dinero, o a abjurar de 1o inmehso y armonie

so, para entregarse a lo fácil, al servilivno, a lo
inferior.

Sabfamos que muchas enseñanzas dejarfa la
visita del Dr. Cordero, al Curso de '?rincipios I.,"
en los futuros educadores que lo escucharon esa
tarde. Por eso, en el momento de presentarlo sim.
plemente sele dijo: "Dr. Cordero, cuéntenos.cómo
ha sido su vida de educador".

En efecto, el maestro conversó familiarmente
con los asistentes; su acento enérgico, profundo y
a la vez gracioso, produjo, de inmediato, una mag-
nffica relación. En estas circunstancias tan propi.
cias, fue narrando, cori la ayuda de diapositivas, los
principales momentos de su vida y luego culminó'
con una interpetación eminentemente pedagogicá
y a su vez, eruditq de 1o que él considera "el
?§censo de Sancho y el descenso de Don Quijote",
así penetró, con su depurada oratoria en muchos
aspectos de su filosoffa de la enseñanza.

.En cursos como éste de '?rincipios üe Educa
ció¡ I", visitas como la que nos ocupá, son elemen-
fos reales de lo que los futuros eduladores necesi-
tan: ejemplos bri[antes, de excelsos educadores,
quehanllegado alacumbre. apesardelosproble-
mas que ofrece ld labor educdüva, y que,iasual-
mente, son la razón de'ser de este Curso.

Por otro lado, la intervención del Dr. Cordero
resultó señera, en cierta medida, para la Cátedra de
'?rincipios I!', en el sentido dé que unas de las
mejores lecciones'para annarse contra los proble-
mas de la Educación las dan esos ejemplos vivien-
tes. En buena hóra los futuros educadores conver.
sen, en forma tan faniiliar y producüva corno lo
hicieron con el Dr. Cordero y tantos otros educa-
dores de vocáción, sabidurfa y de enormes y verti-
cales cualidades humanas.
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